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En el sector de Teruel han ,Sido rechazados 
dos ataque$ del enemigo, qu~ dejó el campo 

cubierto de 'eq~,~veres, qu~ sí~jguen recogiendo 
él la hora de dar el parte. I 
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El ·heroíllDo de nuestros 
I Ol·d a d o s 

(Crónica del Tebib Arrumi, en' 
el frente de Aragón), Is.-Poca 
guerra, amjgos,poca guerra. Me 
he pasado el dia devorando kiló­
metros y me he acercado todo lo 
posible a Huésca, con intención 
de visitar la mil veces heroica ciu­
dad. Y he fracasado, porque ni 
.be' podido llegar a causa, de una. 
"pagne" sufrida hoy con el coche 
y ni he tenido ocasión de oir en 
el recorrido tal o cual cañonazQ 
lejano por el sector de Zuera, Po­
ca guerra para un cronista, Y, 
sin embargo, lejos d e, perder el 
viaje; el día de hoy ha sido para 
mí de los que dejan huella imbo­
rrable en mi memoria, como que 
me he encontrado en mi camino 
nada menos que con España, con 
el símbolo viviente de la raza, con 
la c1~ve del secreto de nuestra 
Cruzada triunfal. Veréis cómo' 
fué, espaí'íoles. N o perderéis, de 
cierto, la atención que os pido, 
Cuando ini coche se espatarró 
como una mula resabiada, que se 
niega a seguir adelante, mi buena 
estrella 'me defaró, cuando ya 
em~ba mi lógico desespero, 
otro vehículo por el que se 'asomó 
un rostro amigo, el del coman­
dante de la cuarta sección del Es­
tado Mayor del Generalísimo. 

-¿Qué te pasa, Tebib? 
-Pasa que si no arreglo el co-

che, ésta noche me la veo pasán­
dola en la carretera, y la verdad, 
que no está para eso el tiempo. 
¿~ dónde ibas pues? 
-Por lo visto, iba al mismo si­

tio de donde vienes tú, a H ueSca. 
-Pues si quieres volyer atrás, 

sube a mi coche y te llevaré, 
No había opción y subí en el 

coche que me indicaba, sirvién­
dome ello para poder con.versar 
con este hombre inteligente, que 
podemos señalar como uno de 
los destacados del Estado Mayor 
del Cuartel General. Haciendo 
yo el elogio de la labor del co­
comandante X ya que no puedo 
dar su nombre por no herir su 
modestia - ha protestado' con 
acento sincero. 

-¿ Qué vale lo que nosotros 
hacemos, Tebib, cuando hay cada 
caso de verdadero heroísmo que 
espeluzna? 

-Ya sé, ya, ya sé, le repliqué 
convencido. Yo quisiera tratar en 
un articulo del servicio que tú 
diriges, de este sistema circulato­
rio del organismo ,del Ejército, 
que sin vuestro esfuerzo vendría' 
a' ser co:;a muerta. 

-Te lo prohibo. Sería injusto 
tratar de estos éxitos de organi­
zación y disciplina cuando hay 
tantos hechos ejemplares que la 
gente desconoce. ¿ Conoces tú el 
caso del capitán Luis Blanco Val­
depérez?, , 

-No. Díme; a ver. 
Y mi interlocutor, con voz cal­

deada' por la emoción reciente, 
me hace este relato. Apréndele, 
tú, español hermano, que vale la 
pena: 

El capitán de Ingenieros Luis 
Blanco Valdepérez, vino de las 
afortunadas Islas Canarias, don­
de convivía con el comandante 
que me' refiere el caso, Apenas 
iniciado el Movimiento, quedó 
-encargado del servicio de Ferro­
carriles. Nadie habrá olvidado có-

Camino del.trente 

'Crónfca de" Teblb Arruml 

mo por el frente de Madrid, en 
los primeros tiempos, en las lí­
neas férreas por donde había trá­
ficC)- frecuente de, tr,enes, alterna­
tivamente dominados, ora por' 
nosotros, ora por los ma,rxis,tas, 
era frecuentísimó encoritrar' arte'­
factos colocados por los rojillos, 
con el fin de interrumpir el pa~o 
de nuestros treneS, y, a ser po-" 
sible, hacerles volar, provocando 
sangrientas catástrofes, 

El capitán BIanco tenía dado 
orden terminante que cuandó !:'e 
descubriese un artefacto de estos 
nadie se permitiese tocarle ínterin ' 
no llegase al sitio de la denun­
cia, Sujeto a esta forma inq~e­
brantable, Blanco Valdepérez 
quitó de las vías férreas docenas 
y docenas de minas, petardos y 
bombas, que quitó 'con la mano; 
las quitó con su mano, solo, sin 
darle ningun'a importancia al he­
cho, Hasta que un día ocurrió 
lo que forzosamente tenía que' 
ocurrir, Uno de los artefactos co~ 
locados en el kilómetro I2I de la 
línea Madrid a Valencia, hizo ex~ 
plosión en sus manos; pero sólo 
resultó herido el capitán Blanco, 
porque éste, antes de, arrancarle, 
comciente del peligro de cuantos 
le rodeaban, dijo: "retírense to,. 
dos ustedes a cien metros de' dis­
tancia, y si pasa algo, que sea a 
mí nada más". Hubo ne¿esidad 
de amputarle el brazo derecho 
por encima del codo. Pero lo ver­
daderamente triste es que el ca­
pitán Valdepérez perdió la vista 
de los dos ojos y quedó' total­
mente ciego. Aún no dado de alta 
de su lesión del brazo, este hom­
bre, todo espíritu, solicitó un 
puesto para seguir siendo útil a la 
Patria, y le encontró adecuado a 
su irremediable ceguera en la 
Academia de Alféreces provisio­
nales de Ingenieros, en la que el 
general Orgaz le encargo de dar 
conferencias a los alumnos sobre 
moral militar, ¿Sabrá darlas este 
héroe? Sabrá darlas, y ha tomado 
tan a pecho su nueva misión pa­
triótica, que es un encanto la 
labor qu~ desarrolla y muestra el 
temple de s~ espíritu y su anhe­
lo de, servir a España. 

Hace pocos días, el 11 del ac-' 
tual, el capitán Blanco solicitó 
del general Orgaz autorización 
para adelantar en una hora su 
conferencia a los caballeros alum­
nos; Concedido el permiso, Blan­
co dió su acostumbrada lección 
a los muchachos, y acabada que 
fué su disertación, se trasladó al 
Hospital Militar, entró en la sala 
de operaciones, sobre la mesa 
que rodeaban aún los cirujanos, 
se tendió, diciendo con voz tran­
quila: Perdón, les quise esperar, 
ya que extendí demasiado en 
consideraciones. Cuando ustedes 
gusten, señores. Los médicos pro­
cedieron a haerle inmediatamen­
te la terrible operación de des­
articularle del hombro el muñón 
del brazo derecho, tocado de 
creciente infección, 

Hasta aquí el relato, Ahora 
hablo yo, hablo yo suplantando 
la voz de los alumnos de la Aca­
demia de Ingenieros, para decir al 
capitán Blanco: Mi capitán, pre­
sentes los que tú educas con tus 
palabras y vivificas con tu ejem-

Los dlrlgimieB rójÓa, aun 

1
/08 de segunda clltegorlll no 
cesan enSUlJ JdllB y venIdas 
111 EXlrlll1jero, eBpEcllllmenre 
11 FrllnC/lI. En uno de estos I 
vJBjes les sOlplenderif' un 

, dlll (de Beguro) su derrola 

I deflnltlVII en los frenle{1, y, 
na/uralmenle, eBlarAn a Sil} 

vo. Pero,lIh,or~ vlln 11 men I 
dlgar una "mayor 'ayudli de 
la democrllc'a Inlernllclonal 

por leruel DEJARON EL CAMPO CUBIERTO 
DE CAD A V E R [ S , 

(Del Parte Ofician 

Se crea la Loter'. Nacional 
Será a bBnef:cio del Tesoro Nacional 

I:urg(", '.-,-EII ei "!l"Ie¡í'l Olicí ,¡ (Iel Estall,," .. (' l'ulo¡irau,:l "nlCIl 
cre;'r:u') la L,)tcria :\aciollal, t'll hell,,¡i,io d('1 T,'.;ur,' e,pañu!. ~" 1Í'lIl1bra. 
Ulia CC'lIli,i':'II, <[\1<' ~,.~ t1i¡!alllell~c "~l1t'¡;' la .. II"rllla, a qu" ha tle ait;,tar'e. 

Su S"ntida'l impone el bi:-rcte a los nuevos cardemlles 1
, Y 'del,' prolelai'llido marxlsfll 

parll {jU CllUBa. Y de pa60, 
clllro, eslA. a cambiar de vez I 
en cuando loa. p~lIgrcB de la 
zona de guerra por la suges 

I 
IIYiI 'ilnimtlclón de Pilrls y rio.; :'l' eelc1>rú la "(J:,'I';lle C<""'llI,,;'i;l, ele illll'",jci'lIl d" 1", b'rr"l," :1 lU5 
los IJgIIB8jo8 de la Embaj8 Iiue\ "'; Car(kil;;!'>, 
dlliojll, donde el chflmp6n 
y les olJtras no Be escllllman, I ,\ la (,('l'i,'I1I1,ll ii¡ .. ,i,'l i<'l'lIll '('IJI"":lll a Il: ,', d,' di \','¡-,;" lla,'i"llalidacll'~. 

, según loslnformeB que rec! § Sil ~,all;,idad l,rt IlIlIlCi" br.', e, y p:l:nllal,', "¡¡\al,ra,, 
be el general Que/po. As! la 3 

'1 
guerrll es m6B. Jleyaderil y 31 puede prolongarse hllstli el 
e x/remo limite de IlIs POS/bl-I 
Ildades, {wnque multiplique 
las vlcllmaB y /OB eslragos 

~ materIales, Y no; como los 
~ m/Jlclan08 lipa Remlglo. que 
~ no saben salir de las trinche I 
~ra6, o como las gentes de la ' 
~ retllgllarU/a, apegadas a BU 

I 
plato flJ vorllo, de ti/ganabas. 

L8 cPlIslonarla-- es qu!z¿s , 
, la mayor andorrera. Clerlo 

. que como tal estaba ya muy I 
entrenado. Pero ¿cuAntmJ 

I 
y/ajes habrá hecholJ Palls 
desde el prIncipIo de la gue 
irÍJ?. y ¿cuándo /a ex cec/, . 
nerlJ y tal o cual Pérez de I 
los que ht acompañan ha· 
brán d/~frutado tanto como 
de~de que 8e metIeron a tu 

g lores del ob/ero y redentores 
de E'3paña, e8J)ccla!mente I 
I ahora qué apalean el oro, 

los millones y ¡as joyas f(]­
bad~s al Pif/~? .. Conteate, 
Remlglo .. 

atamm~nL _ .. : ...... 111 __ II1II .. __ _ 

plo. Presentes hoy, mañana y 
siempre, para sufrir la luz de tus 
ojos ciegos y mirar con los nues­
tros, con el mismo ardor que tú 
mirabas a Ill\estra sagrada ban­
dera.Para dejar por tí en alto, 
hacia el cielo, en nuestro saludo 
de caballeros de la nueva Espa­
ña, el brazo derecho, ese, con el 
que tú escribiste y sigues escri­
biendo el capítulo de gloria, que 
es tu vida entera. Presentes para 
prometerte por nuestra fe hidal­
ga que seguiremos el destino de 
tu sangre, ]a epopeya de! alt<? 

, concepto de lo que a Espana to-
dos debemos. • 
, Ira te dije, hermano español. 
Que no había perdido mi día. Ya 
te dije que en mi camino, trun­
cado hoy, me había deparado 
Dios nada menos que el encuen­
tro con el espíritu de nuestra au­
gusta raza, Si la emoción me de­
jase, capitán Blanco, posible fu­
turo laureado, qué de cosas te di­
ría mi corazón, hermano del tu­
yo, por ser hijo también de la ma­
dre España y a la que tanto todos 
debemos. i Qué de cosas te diría I 
Por ellos y por todos los que 
sienten lá grandeza de una pa­
tria como la nuestra, que abunda 
en hijos de tu alcurnia heroica y 
de tu nobleza acrisolada, 

No hables de la guerra sin 
saber con quién hablas. 

Vigila el espionaje 

, El Pap~! 1 fcibe al ministro de la Guerra húngaro 

C;tulatÍ ,;,,1 \'a;i c'::lIlJ, r:;, .. , .. LI l' L)';! rt',';I,ic', l'1I ilu,Lelll'i;, I'art;cuiar al 
Il'illi,;lr" de Ll C;'1<I;'a d,' llllll.~ría, gl'lIcr;t! 1{""tI,,!1. llt-'!'II~" (kl:t audiellcia 
P'-llltitic;ll, ,,¡ ~:elll'l;'¡ I,oed")i \'; ,ilt', al t'i,r<1l'llal "'cr,'ta;''-,, ,I.- E..;tat!", l'ace­
.IF--''\:':'-'''Il;), 

Las fuerzas ]<J¡: onesas J.:ersigue" a los fugitivos de Nankih 

SI ;ll'~;li, ',~,,, 1.;1" ¡'¡!tillla, llo¡i"i;l"; I'rlll',·d¡'lIt", <1,' :~;¡lIkill a,'l'.;uran 

I qe.e 1;1 "';na lIell' I ;:1 ',tll' com :Ji "11,1<' "11111I'r'hn.; ""ili,'jl), 1'111,111':11,> \ 1'r,,­
piedarlv" l'xtl ;,)1;Cla" no 'llirl:' "11 la 1,;¡lalb ! <[tI.: 11\l ha,' tlU,' ,1t-l'l"rar 
nilJ~\1ll:l \ H.iill:l 1./1:' ¡ rillcipalt ... I~llilj\.<t)~ l!i~lt'}rjt'(h .\ ;l~·lj~¡i'-·\I". h~Ul .. utri­
el" dilt1(¡~, ;¡U1l<ill,' 110 de gravt'c\ad, La tropa,; japullc,;h electúan ;t i !Jre-
~e1]t(~ ell la gran ... ill,!atÍ y ,us ,d,('dcchl¡" la limpieza de lo" último, núdeo!l 
dc ,;cIciad(" el; 11<", ;n:l'j:'tra~ '¡ue los n;"\'í",, avione,; y r .. hll1ll1a,.; lI1ijitan's 
rer~igll' i: a lu- chi!l(' en itlg'a h;l"l;~ lll;'l; al\;'l el .. la nril\a nortl' del 
.. ,1IlgtZ'::l .. -( S: (:¡ ;lIIi l, 

La derrota de auar en el Irenle de Ara,on 
Frellle de .\I'a;.;,', 11 , 1:;, (l'>pcci:tl 

para EL :\ LC:\Z,\J.:, por F('I'llilnt!o 
Ors), .. Ellielllpo, qu\' no c:, la:, huell" 
como la illlpaciencia d(' todos 110,; 

hRce dc~,~ar, no e, la cau~a principal 
de la inactividad hélica, Iluta ,'aract,'· 
rí4;ca de los presentes 1l1~l1lentos. 

Pero c~ta actitud de lludro, Mall' 
d{)s, prólogo lJuizás dc la victoria de· 
t¡~,iti\'a, sigue siendo preocupación 
b{j~ica dc los ma¡]dos Illarxista~, que. 
cansados ya de sufrir derrotas en el 
aire, han intentado últimamente ata­
rar por el sector de Teruel, donlc lo­
graron cor~segnir una tl1á...: de :-,tl:-. 

múltiple~ y acostumhrada:, derrotas, 
ya que nuestros' soldados, en un bi­
zarro c,;iuerzo dc heroí~mo c hidal­
guía, dejaron semhrado d campu de 
cadáveres del el1cm:go, 

EL PRINCIPE D. JAVIER 
DE BORBON PARMA, 
QUE S E ENCUENTRA 
RECORRIENDO ESPA1il"A 
DESPUES DE HABER VI­
SIT ADO A S. E. EL GE-

NERALISIMO 

I.a t11"l.J"rali/i1t'i"JlI dt'l", mili"lilnos 
plarxi ..... ta:--. ante l':--te nUt'\'l) frrrC"aso, 
l" t'a,j in"uJl\'rahk, Vi! 'iU!' ven ,'on 
ma\'or daridad, de db ell día, llenli­
da' J:¡ actual ('ollti,'ntla J¡,;l:cl.' llues 
",.t:'tn plenanH'¡:I" coúH'n,'i,I'h' qut' 
de nada sin'e el Inaterial ru,.> ni lit 
ay uda de lo,; illternacionaks, ct;i1llclu 
no ha\' <:oraz"'ll que illlpul",' ,.;u !l1;l-

j1t:)o. 

Por el c"ntrari .. , 1111\':'11'",.; ..;,>lda­
(',O'; \'en cOlllpell:,ad'b '11 patr:(lti~l1\() 

y :,acriticio, ,'on grandl''; vi"toria,.;, que 
'" "llC('(lel: ell toda,; la" upera<,iones 
\' no illbíall ,'11 ,',to~ lllt1111ento..; dc:;­
~';¡ll,n, ,:1:'<' la \'()Z dd .\landü, para. 
lanzarse con illlp\~tu in,uperabk so­
hre la fiera nH)sc()vita y ¡¡,.;t'ntarla d 
gulpc d<'linitivo, 

La preonlpaciÍlIl (Id mal1l1o rojo, 
causada por la actitud de nU6tras 
tropas. se agTa\'a ante las sublevacio-
11\', !fue a Illelllldo surgen ~'ntrl' ,liS 

gentes. (h-hid.-. a la e"ca~,'z de \'in'res 
y ropa" 

La derrota de hoy tll :\ragltn ha 
,'do granl!e para l,)s marxistas, y 
quién s;¡he cU;1l1tas cosa:, y s,)rpre,as 
r,o, jlucd,' prepai'ar, 

El ex archiduque OHo rceibe en 
Vaduz a una legacioD legitimista 

austriaca, 
\'ic'na, 1':;, Illadru¡.;alb ~Ilrgclllc), .. -

Se contirma que el pretendienk al 
Trono atbtriaC<l. cx archiduquc Otto 
dc Ilah,.;hurgo, se encuentra d,'stle el 
"dIado en Vadutz. (!n\llk recihió a 
tilia dckgación legitimista austriaca, 
l,rt'~i,hb por el t'X mi\li~tn) \Vues­
Ilcr, {Itle le informó snbrc el e;;tado 

I (Id lll~villl:el1to kgitimi;;ta austria~ 
cn,-(Faro), ,~ 


